








El propósito de este trabajo es hacer una aproximación, desde la perspectiva de la historia
conceptual, al tema la elite empresarial chilena y la relación que sostuvo con las principales
violaciones a los derechos humanos y la construcción de la institucionalidad, durante el período
1973-1981. Esto implicará tratar, también, las formas cómo opera la memoria colectiva en los
hechos históricos relacionados con las violaciones a los derechos humanos, el rol de los
discursos y silencios, y sus consecuencias para la identidad nacional.

En el marco teórico, se describirán las principales características de la elite empresarial y los
discursos que desarrolló en el período 1970-1981 con el objeto de comprender los fundamentos
político cultural que tuvo su posición respecto del tema investigado.

El trabajo se limitará a algunos de los principales casos de violaciones al derecho a la vida y
los hitos de la institucionalización del régimen en el período, relacionándolos con la posición que
adoptó la elite empresarial. El material utilizado es básicamente el seguimiento del diario El
Mercurio, declaraciones oficiales de los principales gremios y líderes empresariales, entrevistas y
fuentes secundarias.

Finalmente, se relacionará esta toma de posición de la elite empresarial con la fractura de la
memoria oficial chilena en el plano de nuestras tradiciones democráticas.





























































































“El atentado (contra C. Prats y señora) sirve de prevención a quienes tienden a
olvidar que Chile vive un período de tranquilidad gracias a la constante vigilancia
de las Fuerzas Armadas. (…) La amenaza de la violencia debiera servir para que
los chilenos se mantengan alertas. (…) Un clima sombrío de crisis y de inquietud
estremece a la humanidad.(…) La violencia, junto con el desenfreno sexual
forman hoy los temas más socorridos de los espectáculos…la niñez y la juventud
de todo el mundo están siendo adoctrinadas con una perfección inigualable en
todas las técnicas del crimen y la licencia…las sociedades que quieren la paz no
podrán continuar abriendo sus puertas a esta siniestra enseñanza. El odio
político y la prédica de la lucha de clases, aunque se realicen con métodos
aparentemente pacíficos y democráticos generan en algún momento la violencia.
Otra causa de la violencia es por cierto la injusticia irritante… El gobierno
nacional está estudiando la extrema pobreza para lo que tiene en marcha
programas de rehabilitación…Hay que dar cabida para esa juventud y los
conceptos de las Fuerzas Armadas pueden ayudar mucho a encaminar las
energías nuevas arrancándolas de la violencia ilegítima para llevarlas al camino
del coraje y el esfuerzo creador.(…) El fenómeno de la violencia exige a nuestro
país el mantenimiento del sistema de seguridad que se ha empleado con éxito
hasta ahora…en ningún caso podría debilitarse el régimen de emergencia, pues
ya está probado que la mano blanda hace recrudecer la audacia marxista. Y
termina esta editorial relativa al asesinato de Carlos Prats “… no pueden
aplicarse los métodos políticos tradicionales cuando los países viven estados de
guerra, como ha sido el caso de Chile. El régimen de emergencia es lo que
corresponde a situaciones de crisis, que no son deseables pero que a veces
parecen ser más fuertes que los propósitos y las fuerzas de los hombres”.















“La trágica muerte del general Carlos Prats González es un hecho de nuestra
historia…con brillante hoja de servicios en el Ejército”. Su erróneo juicio político
y un pensamiento emocional lo llevaron a creer en la rectitud de Allende que
hablaba contra la guerra civil “mientras atesoraba armas modernas en La
Moneda y en sus otras residencias. Los errores de Prats lo indujeron a pensar
que las Fuerzas Armadas podrían dividirse”. “La oposición tajante entre los
hombres de armas y el marxismo no habría podido ilustrarse más vivamente que
como resultas de los afanosos empeños de Allende y del propio Prats para
conseguir la combinación imposible de los representantes de la patria con los de
la antipatria”. “La presencia del general Prats en el Gobierno (…) no pudo frenar
la marcha tumultuosa de la revolución marxista. Con un juicio equivocado sobre
la situación trató de impedir el enfrentamiento que creía inevitable…” “Así como
se equivocó acerca de las intenciones de Allende y sobre la realidad del peligro
marxista (…) no es imposible, incluso, que haya mantenido contacto frecuente
con chilenos y extranjeros ideológicamente enemigos de la Junta de Gobierno de
Chile. (…) Pero, aun con los datos de que se dispone, pasará a la historia de la
institución como un jefe militar de gran prestigio y personalidad”.



“Bajo la apariencia del hombre civilizado late una masa de instintos que sólo las
normas éticas y religiosas y el continuo domino del espíritu pueden mantener
frenada”. “Es la reflexión que nace espontáneamente (…) de los miristas “que
han sido eliminados por sus propios compañeros”. “Los grupos miristas
establecieron…que el orden democrático y la coexistencia... respetuosa y
pacífica era execrable”. Los cambios los harían “implantando la más
desenfrenada violencia y aplastando por la fuerza a todos los que no
compartieran ese criterio o tuvieran la osadía de oponerse a él”. Los motivos de
estas muertes fueron por “Dineros robados y cuyos usos posteriores fueron
decididos por el primer audaz, encendieron discusiones y crearon odios. Se
culparon también recíprocamente de sus tácticas, acusándose de debilidades,
errores o falta de audacia...(…) las rivalidades ayudaron a hacer estallar el



conflicto y las venganzas sucedieron a las venganzas en una escala pavorosa”.
“Es obvio (…) apelaron a la única manera que sus protagonistas preconizan y
entienden: la liquidación inmediata y artera del rival o del disidente”.
“Despreciando toda ley… han concluido asesinándose…”. Finaliza este editorial
“Los políticos y periodistas extranjeros (…) culparon al gobierno chileno de la
desaparición de muchos de ellos, tienen ahora la explicación que rehusaron a
aceptar. Víctimas de sus propios métodos…”.











“La resolución…y el comunicado de la delegación norteamericana (..) muestra la
inconsecuencia moral que implica el doble padrón” que se utiliza para condenar
países. “la delegación norteamericana…revela el propósito de llevar a nuestro
país a un régimen de elecciones…”. “Nuestro país…está llevando a cabo una
transformación interna de grandes consecuencias…buscando una ordenación
política y jurídica concordante con sus propios valores”. Un paso fue la derrota
del comunismo el otro es “avanzar hacia la creciente afirmación del imperio de la
libertad y del derecho, en un clima de orden y de trabajo”. “…el gran desafío del
país es lograr forjarse plenamente a sí mismo en un medio hostil”. “Hay que
sacar fuerza de nuestros valores, de nuestras sagradas tradiciones, de nuestros
héroes. El fervor patrio (…)el recuerdo de nuestros ancestros hispánicos,
indígenas y criollos; la afirmación de la moral de siempre, de la dignidad, del
coraje silencioso, de la alegría en la adversidad…que es y lo que ha sido nuestro
ser nacional”. “Continuar el programa de institucionalización sin
precipitarse…con sus propias metas de reconstrucción. El sostenimiento de la
disciplina y del orden, la vigilancia de la seguridad nacional y la marcha a la
libertad desde el plano económico al político, y no a la inversa…”. El país no
debe dar motivos a que se le condene por las apariencias”. Se debe “…continuar
trabajando en todos los órdenes, guardando la esencia de lo que significa la
jornada del 11 de septiembre”.













“La jornada cívica se ajustó a los cánones tradicionales de las votaciones
chilenas”(sic). “la estabilidad y el éxito económico de nuestro sistema empiezan
a prolongarse ahora en una nueva institucionalidad política también estable y
exitosa”. “El futuro próximo no será fácil”. “El régimen chileno no es de partidos
ni banderías. Pertenece al país todo”. Un régimen constitucional cuyas normas
han de vivirse y practicarse implica un sistema político de convivencia leal en
que la autoridad respeta las libertades públicas, pero que no se tolera el abuso
de la libertad”.





























“- Cuando entra a trabajar con el gobierno militar, le resuena algo el tema de las
violaciones a los DDHH? Nunca, te voy a decir más todavía, yo cuando estaba en
la (Universidad) Católica el 76’ no era un tema que se tocara en público, que se
supiera ; o sea, tiene que haberlo sabido alguien a mi no me cabe ninguna duda



(…) ahora no sé, si uno hubiera estado en la Secretaría de Gobierno, pero en
cuestiones técnicas como era energía, que uno llegaba a las 8 de la mañana y yo
me iba 9-10 de la noche la CNE funcionó con 4 funcionarios, más la secretaria y
después subió a 2 más, son 6, y día y noche”.

“Yo le voy a decir una cosa bien práctica independientemente del problema de la
violaciones a los DDHH, que es una cuestión que es inaceptable, porque en
cualquier momento es inaceptable ya que eso es un abuso no más, simplemente.
Pues bien, independiente de eso, si en el gobierno militar se aprovechó una
oportunidad única que fue pegar un ordenamiento estructural interno importante,
porque se podrá decir lo que se quiera, pero es el mismo que alaba el presidente
Lagos el día de hoy”.

“Honestamente yo creo que es un error, yo le tengo mucho aprecio a Lagos pero
creo que son en esas cosas que se le va la boca, porque primero que nada



165

pedirle a alguien que pida perdón no sirve para nada (…) Yo, honestamente lo
que creo que él (Lagos) debiera haber hecho -yo soy nadie para decírselo- pero a
mi me extraña que no lo haya dicho, aunque de hecho lo dio a entender en varios
discursos anteriores, es: saben que más, yo ya perdoné. Es la magnanimidad lo
que hace a un líder ser líder y con eso marca todo, y no es necesario más. Me
hago cargo de las tonterías que hice, quiero seguir para adelante y yo ya perdoné
todas las atrocidades y dolores que a mi me tocaron; lo cual no quiere decir que
yo no voy a perseguir a los asesinos. Yo creo que si hace eso deja en una
posición a todo el resto de las personas que tienen que abrir la boca”.

“si lo que tiene notable el gobierno militar, en particular Pinochet, porque no es
tonto, es que se compró un cuento en el cual él mismo se buscaba la salida; que
le gustara no creo. Pero yo no creo que exista ningún tipo que haya estado en el
gobierno 16 años y que respete un plebiscito que lo saque con el 43% de los
votos.(…) Yo voté por el Sí, porque era coherente con el trabajo que yo había
hecho, pero una buena parte de familiares míos votaron por el no, pero no
porque tuvieran nada contra de Pinochet, o contra el sistema, sino porque
estaban cabreados 165 , cosa que yo les encontraba razón”.
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